
odos estamos 
consternados y 

preocupados por el 
auge del terrorismo 
yihadista. Sin em-

bargo, desde una postura ética, 
contemplo como descentradas 
las medidas que los gobiernos 
europeos, y entre ellos el nues-
tro, están asumiendo frente a 
esta amenaza. Parecen enfoca-
das hacia la confrontación y la 
venganza, con lo cual se corre el 
riesgo de generar una espiral de 
violencia de incalculables conse-
cuencias. Centran la lucha con-
tra el terrorismo en aspectos de 
seguridad. Más policías, cierre 
de fronteras, nuevas leyes res-
trictivas y bombardeos sobre los 
territorios del Estado Islámico. 

Estas medidas y “pactos” 
favorecen el crecimiento de la 
islamofobia, que es caldo de 
cultivo para el radicalismo yi-
hadista. Por este camino nos 
estamos exponiendo a posibles 

acciones terroristas en un futuro 
no muy lejano. No es la ven-
ganza, ni la guerra, ni el arma-
mentismo, ni la construcción de 
vallas y concertinas la solución a 
este conflicto. 

Para frenar esta amenaza 
es necesario abordar con sen-
satez y con un criterio ético las 
causas que dieron origen al yi-
hadismo. Todo empezó con la 
prepotencia de Occidente fren-
te a los países musulmanes, el 
control de sus yacimientos pe-
trolíferos y, sobre todo, la infeliz 
invasión a Irak por las fuerzas 
armadas de Estados Unidos, 
Inglaterra y España. Miles de 
iraquíes fueron detenidos en 
cárceles secretas estadouniden-
ses, donde fueron cruelmente 
torturados y no pocos desapa-
recidos. Los escuadrones de la 
muerte, organizados por Esta-
dos Unidos, arrestaron a miles 
de suníes, muchos de los cuales 
aparecían muertos en las calles 

con el tiro de gracia en la ca-
beza. En poco tiempo Irak se 
convirtió en un infierno. Cinco 
millones de suníes huyeron ha-
cia Siria.

Muchos antiguos inte-
grantes del Ejército iraquí des-
mantelado, compartieron pri-
sión con grupos religiosos que 
iban radicalizándose a medida 
que aumentaba la violencia y la 
represión. Esto dio origen a la 
formación de diversos grupos 
armados de resistencia para lu-
char contra la ocupación. Entre 
estos grupos aparece la orga-
nización yihadista, germen del 
Estado Islámico. 

Después de la guerra in-
vasora, Irak quedó destrozado y 
desangrado por las acciones te-
rroristas de los vencidos que no 
cesaban de hacer atentados con 
bombas en centros públicos. 
Los actos terroristas se fueron 
multiplicando en multitud de 
países y últimamente en París. 
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Todos hemos condenado estos 
atentados y nos solidarizamos 
con las víctimas, pero ¿quién 
se conmueve y condena los 
atentados que a diario ocurren 
en Siria, Afganistán, Irak, Líba-
no, Mali, Nigeria… donde han 
muerto, y siguen muriendo, 
millares de hombres, mujeres y 
niños?

Los atentados de París 
nos dan la oportunidad para 
reflexionar sobre la igualdad 
de las víctimas. Todos los muer-
tos merecen el mismo respeto. 
El terrorismo es igual de grave 
cuando las víctimas son negras, 
blancas, cristianas o musulma-
nas. ¿Quién se enteró de que el 
mismo día del atentado de París, 
murieron más de 200 personas 
en un ataque suicida en Irak? 

Son tragedias que per-
manecen desapercibidas ante la 
opinión pública de Occidente. 
¿Acaso un sirio, un iraquí o un 
africano no tienen la misma dig-
nidad que un europeo o nor-
teamericano? No es humano 
poner a las víctimas europeas 
como las únicas que merecen 
atención y compasión. Todas las 
víctimas son la razón ética que 
justifica nuestra condena.

Los cristianos no pode-
mos menos que rechazar como 
solución la ley del Talión “ojo 
por ojo y diente por diente” que 
Jesús censuró. No es la guerra 
la solución. Toda respuesta que 

lleve a la violencia, al fanatismo 
y al odio, está condenada al fra-
caso. Las intervenciones milita-
res no han sido eficaces para 
nuestra seguridad. Más bien 
han incrementado el odio hacia 
Occidente y este odio ha retroa-
limentado el yihadismo, que se 
nutre de jóvenes desesperados 
y fanatizados surgidos de entre 
los escombros de las guerras. 
Nuestros políticos parece que 
tratan de apagar el fuego con 
gasolina, y por eso, la amenaza 
terrorista es ahora mayor.

La situación está exigien-
do una seria reflexión políti-
ca por parte de los gobiernos 
de Occidente para analizar las 
causas del conflicto, tomar con-
ciencia de lo que está pasando, 
rectificar errores y sentar bases 
que conduzcan a una política 
de respeto y de diálogo. Urge 
el desarrollo de la educación 
para la tolerancia y el respeto a 
la diversidad cultural y religiosa 
como camino para la conviven-
cia entre los pueblos. 

Se debe poner control a la 
industria y tráfico de armas que 
es el gran negocio que está de-
trás de las guerras. Nuestros go-
biernos han inundado de armas 
a los países de Oriente Medio, a 
cambio de suculentos contratos. 
Hombres de negocios de Arabia 
Saudí, Kuwait, Qatar y otros paí-
ses del Golfo Pérsico han ayuda-
do al Estado Islámico.

Necesitamos, por lo tanto, 
una nueva estrategia dirigida a 
eliminar las causas del conflicto 
y el caldo de cultivo del islamis-
mo radical, estrategia que debe 
basarse en acciones políticas, 
culturales y socioeconómicas. 

Asimismo, la lucha anti-
terrorista no puede ser excusa 
para recortar libertades y dere-
chos. No es legítimo crear un 
ambiente de miedo e intimida-
ción, que lleve a los ciudadanos 
a aceptar la anulación de sus li-
bertades civiles y la creación de 
un estado policial.

Es necesario, desarrollar 
la integración social, la protec-
ción de las comunidades musul-
manas y una acción institucional 
contra la islamofobia, que ga-
rantice el respeto a los derechos 
jurídicos de los ciudadanos de 
religión islámica.

Urge, asimismo, un cam-
bio ético-espiritual en la con-
ciencia ciudadana frente a los 
inmigrantes musulmanes que 
conviven entre nosotros y fren-
te a los refugiados sirios. El Islán 
es una religión de paz, como lo 
es el cristianismo o el judaísmo, 
aunque en la historia haya ha-
bido, y siga habiendo, posturas 
fundamentalistas y radicales 
que tergiversan la esencia de 
la religión. Antes que creyentes 
somos personas y antes que es-
pañoles o europeos somos ciu-
dadanos del mundo.

“El Papa Francisco, en su encíclica Laudato 
Si nos llama a vivir y sentirnos hermanos más allá de la cultura, 

nacionalidad y creencia religiosa, cuidando juntos la Tierra, 
nuestra Casa Común, y haciendo de ella un espacio 

de convivencia fraterna y de paz”
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